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H oy m ás que nunca 
la l¡^lesia necesita  del 
am or y  generosidad de 
su s h i^ s .
^ 0  se á is  sord os al 

c  mor dolorido d e la 
W  f i 'e  y  a cu d iJ presu- 
rot^i ,eñ su  auxilio.
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Santo Evangelio

/. Algún tiempo después andaba Jesús por las 
ciudades y aldeas predicando y anunciando e l rei­
nado de Dios, acompañado de los doce;—2. Y  de 
algunas mujeres que hablan sido libradas de los 
espíritus malignos, y curadas de varias enfermeda­
des; de María, por sobrenombre Magdalena, de la 
cual había echado siete demonios;— 3. Y  de Juana, 
mujer de Casa, mayordomo del rey Herodes; y de 
Susana, y de otras muchas que le asistían con sus 
bienes.— 4. En ocasión de un grandísimo concurso 
de gentes, que de ¡as ciudades acudían presurosas 
a él, d ijo esta parábola - 5 .  Salió un sembrador a 
sembrar su simiente; y a l esparcirla, parte cayó a 
lo  largo del camino, donde j'ué pisoteada y la co­
mieron las aves del cielo — 6. Pdrte cayó sobre un 
pedregal, y luego que nació, secóse por fa lta  de 
humedad; -7 . Parte cayo enite espinas, y creciendo 
al m iim o tiempo las espinas con ella, sofocáronla; 
— 8. Parte, finalmente, cayó en buena tierra, y ha­
biendo nacido, dio ftu to, a ciento por uno. Dicho 
esto, exclamó en alta voz: E l que tenga oídos para 
escuchar, atienda bien lo  que d igo.— 9. Preguntá­
banle sus discípulos cuál era el sentido de esta pa­
rábola.— ¡O. A los cuales respondió así: A vosotros 
se os ha concedido e l entender el misterio del reino 
de Dios, mientras a  los demás, en castigo de su l i ­
cencia, se les habla en parábolas; de modo que 
viendo no echen de ver, y oyendo no entiendan — II.  
Ahora bien; el sentido de ia parábola es este: La 
semilla es la palabra de D ios.— 12. Los granos 
sembrados a lo largo del camino, significan aque­
llos qne la escuchan, si, pero viene luego e l diablo 
y se la saca del corazón pura que no crean y se 
salven.— 13. Los sembrados en un pedtegal, son 
aquellos que oída la  palabra, recíbenla, si, con go- 
^o; pero no echa raíces en ellos; y así creen por  
una temporada, y a l mismo tiempo de la tentación 
vuelven atrás.— ¡4. La semilla caída entre espinas, 
son los que la escucharon, peto con los cuidados, 
y las riquezas y delicias de la vida, al cabo la so­
focan y nunca llega a dar fruto. - -15. En fin. la que 
cae en buena tierra, denota aquellos que con un 
corazón bueno y muy sano oyen la palabra de Dios,

E N  F A V O R  D E L  S E M IN A R IO

En tre  los m otivos que influían en algunos pa­
dres, para que se sintieran retra ídos en cu ltiva r 
en sus hijos la vocación eclesiástica, figuraba 
éste.

L a  aversión  que a los mundanos inso iraba el 
Sacerdote  ten ía una m anifestación m uy general 
que Consistía en hacer el vac ío  alrededor de él 

Separado del mundo, con aficiones, costum ­
bres y gustos completamente distmtos, cuando 
no diam etralm ente opuestos, por necesidad ha 
b ia de sentirse solo, aunque las muchedumbres 
le rodeasen, H ab ía  de acostum barsea que en los 
asuntos de m ayor interés se rehusara su ínter- 
venció 1 . a que se orescm diera de él cuando <̂e 
siii citaba ei concurso de los demá?, a ser consi­
derado como un extraño en su pri>pi;t patria

Rc-putado como verdadera escoria de todos 
según ia g ráfica  expresión del .Apóstol, ni sus 
penas interesaban a  nadie, ni había quien com- 
p ariie ra  sus aflicciones, ni se com padeciera de 
sus desgracias

V' este ambiente de soledad en que el S a c e r ­
dote v iv ía , influía en el animo de jos padres, que 
ambicionando para sus hijos distinciones y pree­
m inencias, halagos y consideraciones, temían 
vcries condenados a  la oscuridad y a i desamparo.

Mas SI bien se piensa nadie es más protegido 
y honrado que el Sacerdote. Hl sacerdote no es­
tá si'lo ni abandonado como muchos c re ían . S i, 
según la expresión del sabio, un am igo fiel es va-

y la conservan con cuidado, y mediante la pacien­
cia dan fruto sazonado. -1 6 . Y  añadió: Ninguno 
después de encender ana antorcha la tapa con una 
vasija, n i la mete debajo de la  cuma, sino que la 
pone sobre un candetero para que dé lu z  a los que 
entran — ¡7  Porque nada hay oculto que no deba 
ser descubierto, n i escondido que no haya de ser 
conocido y publicado.—¡8  Por tanto, mirad de 
qué manera oís mis inshacciones: pues a quien tie­
ne, dársele ha; y a l que no tiene, aun aquello mis 
mo que cree tener, se le quitará.

Ev de S. Lucas, capítulo V ¡¡¡, vv. I  a l ¡8
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iiosa protección, él cuenta ,cnn N generosa amis­
tad que ie profesa t i  más fiel, el más poderoso, 
el m ejiir de los am igos, que es fesús.

L a s  palabras que Jesucristo  pronunció des­
pués de consagrar a sus primeros M inistros, las 
repite a lodos los Sacerdotes a l rec ib ir é-tos la 
Sag rad a  O rdenación. Desde ahora, les dice, ya  
no os llam aré  siervos, os llam aré am igos; y co ­
mo verdadero am igo que es del Sacerdote, le en­
trega Jesús codo cuanto tiene: su poder su hon­
ra , sus méritos, su doctrina, su ley, los iesor<>s 
de su am or, los secretos de su justicia, las alm as 
rescatadas con su sangre, y  se entrega a S í mis­
mo en el Sacram ento  de la Eu ca ris tía , abando­
nándose a llí con entera confianza y como abso­
luta e incondicional renuncia de su voluntad, a  la 
v ig ilanc ia  y  custodia del Sacerdote.

N o cabe amistad mas leal, sincera, fam iliar, 
expansiva y  sólida que la que existe entre Je s u ­
cristo y sus M inistros. Podo les es común; nenas 
y  a leg rías , esperanzas y  temores, honores y ul­
trajes, aspiraciones y  proyectos, medios y  recu r­
sos. fines y  destinos, luces y  pruebas, derechos 
e intereses

Con la com pañía de este Am igo D iv ino  el S a ­
cerdote se considera dichoso, adquiere animosa 
confianza con la seguridad de que su apovd no 
ha de faltarle , regocíjase con su dulce trato, des­
cansa tranquilo en su protección, y sostenido por 
la amistad de Dios. bá.>ítale invocarla  para, a sí’* 
mejanza del Aposto!, sentirse fuerte, a ne-<ai de 
su debilidad Cuando má« angustiado se ve. y se 
cree más olvidado de todos, y se lamenta del 
abandono general, Jesucristo  le rega la  con sus 
consuelos. haciend*>le o ír en el fondo de su «.•••tn- 
zón el eco de aquellas palabras con que animo a 
San  Pab lo : “ mi am istad te basta"*.

jY  todavía  habrá quien n-> la juzguesuficiente!
¿H a b rá  padres de fe po fre  y vacila iite . que 

menosprecien el apoyo. protecci<3n v amistad 
con que D ios brinda a sus hijos, y prefieren aoc- 
yos m ercenarios, proteccí-nes interesada», fing i­
das amistades, que no tienen más consistencia, 
que las que les presta la volubilidad e inconstan­
cia  de la humana condictt5n?

¡Como si no fuera mejor y más sensato con­
fiar en Dios y  esperar en E l.  que confiar y  espe­
ra r  en los hombres, aunque estos ocupen los más 
elevados puestos de la socied.id!

M as no será así; los padres verán ya que na­
da m ejor pueden proporcionar a  sus hijos que 
ayudarlos a en trar en el Santuario, y  para eso 
fom entar la vocación con que Dios les haya l'a- 
mado. De este modo ayudarán  eficazmente al 
Sem inario , cum plirán ese deber que como fieles 
tienen para extender as í entre los hombres el don 
precioso de la fe.

Una vez más...

•  •  •

Había llegado hacia unos días al pueblo de ’ 
herido en una pierna por la melralla de una b<- ja 
de aviación un soldado que voluntario se fué a' ’ en ­
te apenas se inició el movimiento salvador C- ,spa- 
ña. Desde ento- • es, ya por escuchar de si labios 
narraciones de 1 hechos ysu.:edidos en las batallas 
y  acciones en que tomó parte, ya por ayudarle a pa­
sar másr-nlretenid.is las horas que tenía que pasaren 
la cama con absoluta inmovilidad; la tertulia que for­
maban Vdrias chicas casaderas de la localidad que se 
reunían todas las noches, en la casa de otra amiga 
recien casada cuyo marido también estaba en el fren 
te, se trasladó a la casa del herido con gran conten­
tamiento de su madre y herniana... ¿y porqué no de­
cirlo? con gran gusto de alguna de la tertulia que se 
deleitaba de una manera especial oyendo hablar al 
herido...

En  la noche que nos ocupa, se hallaban sentadas 
ai amor de la acogedora camilla, haciriido jerseys 
guaníes, calcetines etc., para los soldados d<-l fr.nte, 
varias de las asiduas concurrentes al improvisado y
y  simpático taller.

— {Cuánto tarda hoy en venir Magdalena! dijo 
una de ellas,

— S i exclaman tas demás.
Esíorá saboreando la carta de su marido que le 

ha escrito hoy segiín me dí¡o el correo; dijo una ve ­
cina de la rr-cién casada.

— Pero... ütra, ¿y  a Pepita quien la ha visto?
— Es  extraño, la Verdad, que tarde tanto .. dije' on 

algunos.
—Habrá tenido algún encuentro en e! camino, 

dijo con segunda Intención la que estaba enaii>orada 
del herido y  a quien éste no hacía caso, pero que en 
cambio inir<!ba con muy buenos ojos y admiraba en 
su fuero interno a la Pepita sintiendo en su presencia 
una sensación esp^-cial de admiración y simpatía ha- 
c n  ella,

— ¿No sé con quién?., dijo el herido, algo amos­
cado.

— No yo tampoco .. contestó la otra, pero me lo 
figuro.,.

— Quir-n se figura donde está y  creo que aciert.i 
soy yo, dijo la madre de) herido.

— ¡A Ver, a ver! exclamó la concurrencia,
— Pues muy sencillo, contestó la señora, quien 

conozca un poco a Pepita y  no ignore que está grave­
mente enfermo la Señá Anastasia su vecina, tiene 
poco que discurrir para asegurar que está a su lado 
prestándole su ayuda y  llenando con su ingeniosa 
caridad, el vacio y  ia escasez tan completos que rei 
nan en la pobre casa de la enferma., y  diciendo esto 
levantó los ojos de la l-’bor y los fijó, en quien parece 
que la decía con ellos (tal brillaban de alegría) gracias 
madre por el peso que me quitas de encima ..

— ¡Ya está ahí! dijo la hermana del enfermo, en 
el modo de llamar la conozco...
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Y  efectivamente a los pocos segundos penetró en 
i<j sala desabrochándose el abrigo, una muchacha, 
mas bien alta que baja, morend, sin pintura ni eifeites 
en ia cara vestida con sencillez y elegancia, que con 
una sonrisa natural que le iba nmy bien, dió las bue­
nas noches a las circunstantes y preguntó por su sa­
lud al enfermo .

— Hija, si más pronto se micjita a Roma... dijo 
una. ¿o

— Peto ¿qué traes ahi? dijo o?a,  senaiando un 
abultado paquete que, para quitarse el abrigo habia 
dejado Pepita sobre una silla y  que desde su llegada 
había sido ei blanco y punto de mira d^ toda la feme­
nil concurrencia...

— Pues... dhoia io síibreis, dijo ia interpelada.
Y  cuando iba a saciar la curiosidad de la tertulia 

penetró en eiia Magdalena.
— Vamos, inujer, que te duermes; le dijo una.
—¿Qué te dice tu marido; ¿está bii^n? saltó otra.
— ¿H a visto a los paisanos que están por allá?
—¿Entran pronto e:i Madrid?
— ¿S e  acaba pronto esto?
— ¿No vienen a pasar las Pascuas?. .
— ¡¡Alto ei fuego!!! gritó ei enfermo; y  a su voz 

se acalló aquella algarabía y cesó la lluvia de pre­
guntas.

Hecho el silencio y  acomodadas tas recién llega­
das. teyó Magdalena 1̂  cana de su marido, y  cunndo 
acabó todn la coocunentia tenía los ojos llenos de 
lagrimas: tal «Td el cúmulo de horrores, barbaridades, 
viüladones, sacrilegios y profanaciones que hcibitiii 
hecho los rojos  en ios pueblos i-n que habían ejerci­
do mu crueldad y que habierido impresionado fuerte- 
niente a su marido se ios, ctiiitaba minuciosamente 
a  su mujer.

«Como ve'ás lerminab-; la carta, se han t-ns mado 
piincipaimentt* c o i ios Sr- s. Curas y las Iglesias, que 
han quedado todas en la r;iss co.upleta desolación, y 
<iesposeid.iS de todo 1o necesario pera el culto».

— A  propósito; dijo entonces Pepita, escuchad.
Ayer, at irme de aquí ii casa entré como todas las

noches a Ver, antt-S de ticostaime, a la señora Anas­
tasia que ustedes saben está bastante mal; al:( me 
encontré al señor C u 'a  y  dijo que en virtud de las ór­
denes recibidas de ia superioridad, además del impe­
rativo de ia caridad fraterna, una vez que ya vamos 
terminando las prendas que estamos haciendo para 
los combatientes del frente, era necesario que empe­
záramos a trabajar en la confección de prendas nece­
sarias para el culto divino píira enviárselas a las Dió 
cesis que .han tenido la desgracia de padecer e.os 
males que tan a lo Vivo cuenta Ramón en la carta que 
acabais de oir y  de ios cuales nos hemos librado nos­
otros, no por nuestras Virtudes ni por nuestra cara 
bonita, sino por la sola misericordia de Dios, que se 
ha dignado concedernos tan señalada merced, de po- 
poder seguir asistiendo ai Santo Sacrificio de la M i­
sa y en él recibir ai Santísimo Sacramento de ia Eu ­

caristía, y  poder tener los moribundos a su lado al 
Sr. Cnra auxiliándolos en tan duro trance y  confur- 
tándalos con los últimos Sacramentos; consuelo» de 
que se ven privados en absoluto los que han tenido la 
desgracia de hulUrse sometidos a la tiranía de los 
voceadores de la libertad y  fraternidad.

Por eso yo, convencida de la necesidad de las 
Iglesias destruidas y  saqueadas, y comprendiendo, 
como comprenderán ustedes las angustias, los ahogos, 
que sufren los Rvdos. Prelados de esas desgruciadas 
Diócesis, quiero empezar esta misma noche a auxi­
liarlos en la medida de mis posibilidades, y  ustedes 
conmigo.

Y  diciendo y haciendo, desenvolvió el paquetito 
que tanto habia picado ia curiosidad de sus amigas y 
empezó a repartir trozos de tela blanca de hilo, de 
donde habían de salir corporales, purificadores, ami­
tos, palias, hijuelas... etc., etc., con que poder sub­
venir a la necesidad de las Iglesias devastadas por la 
furia infernal de esas multitudes enloquecidas y  en­
venenadas por ei odio a lo divino

Ya le he dicho a mi madre, continuó, quédelos 
trajes de 1.® Comunión de mi hermana y  mió pode­
mos hacer un recado completo de color blanco para 
celebrar la Santa M isa...

Yo te ofrezco, dijo el ama de la casa, la tela que 
me sobró de enlutar a mi esposo, para que hagais 
otro negro. . y  además yo sé quien tiene telas de 
otros colores y de cuya adquisición me encargo... y 
nosotras dijeron las demas, saldremos a pedir por el 
pueblo una vez más para reunir lo que podamos y 
enviárselo, por conducto del Sr. Cura a esas pobres 
Diócesis.

Una vez más, lector amigo, recurrimos a tu cari­
dad p diéndote una limosna para esas desgraciadas 
Igit sias arrasadas por el huracán del odio y  en las 
cuales no pueden recibir los auxilios ni consuelos de 
la religión tus hermanos los católicos de aquellas Pa ­
rí oquias Hdz un esfuerzo, que por mucho quedes 
nunca será jo equiVdlente ai beneficio inmeso que 
Dios te ha dispensado al librar a nuestra querida 
Diócesis y  por ello a sus habitantes de los terribles e 
incoiitables males que han padecido otros quizá me­
jores que nosotros. Ya sabes que con la medida que 
midiéremos seremos medidos y  que la ingratitud es 
aborrecida de Dios y  de los hombres.

Nota.— Los donativos para este fin pueden hacer­
se, en los pueblos de la Diócesis a los Sres. Párrocos, 
y  en la capital en la Administración de E l  C ruzado  
o a D.* Joaquina Morales, Campo de S . Vicente.

Por disposición de la superioridad todo lo que se 
recaude en esta Diócesis será enviado a la de B<:r 
bastro.
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Calendario de C ocina para el año 1 9 37
 C ó rte se  esta hoja por el punteado y  co lóq uese  en un lu gar bien b isib le  de la

eses

Febrero

Marzo
>

>
>
>
>
>
>
>

Mayo 
>

Junio y j  
Agosto 
Septiemb 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre

cocina

Oías

10
12
13
17
19
20 
24 
26 
27
3
5
6 

10 
12
13 
17
19
20 
24 
26 
27 
15 
21

14 
17

17
18

¡Miércoles de Ceniza 
'Viernes .
!Sábado 
'Miércoles. 
iViernes .
ISábado .
Miércoles.

. Ayuno.

. Ayuno con abstinencia.

. Ayuno.

. Ayuno.
• Ayuno con abstinencia.
• Ayuno.
• Ayuno.

i e r n e s ..............................................Ayuno con abstinencia.
..............................................Ayuno.

. Ayuno,
• Ayuno con abstinencia. 

Ayuno.
• Ayuno.
• Ayuno con abstinencia.
• Ayuno 
■ Ayuno.
. Ayuno con abstinencia.

, • ■ Ayuno.
Miércoles S a n t o .............................. 'Ayuno
:Viernes Santo...................................... Ayuno con abstinencia.
bábado Santo.......................Ayuno sóio nasta medioüía.
:Vigitia ue Pentecostéc.-Ayuno y abstinencia.
Abstinencia sin ayuno por ser témporas de ¡a Stma. Trinidad.
No hay ningún día de ayuno ni de abstinencia.
Ayuno coi, abstinencia ae carne^ (Vigilia de la Asunción). 
Abstinencia sin ayuno por Scr témporas.

¡No hay ningún día de ayuno ni de abstinencia.
N c hay ningún día Je  ayuno ni de abstinencia.
Abstinencia sin ayuno po/ ser témporas.
Ayuno con abstinencia. (Vigiiid ai.ti. ip..da de Navidad).

Miércoles 
¡Viernes 
Sábado . 
Miércoles, 

i Viernes . 
'Sábado . 
Miércoles. 
¡Viernes . 
ISábado .

A^oto.-Primero; Fste calendario sólo es Valedero para ios que han tomado la Bula a no ser aue ^ean 
pobres. Segundo: Están obligados a abstenerse de caldo de carn.. y  carne a los siete años cumplido.- el 
ayuno a los veintiuno cumphdos hasta los sesenta empezaJos. Tercem: A  todos les es h c ío  usar « m o  
condimento en cualquier día y  en cualquier refección, g asa ue tod.s clases (manteca margarina y o7as 
semejantes). Cuarto: Igu.,lmente es licito comer lacticinios, huevos y  pescado en cualquier tna y  refec 
.on incluso en el desayuno y  colación. Qumto. Siempre que no sea dia de abstinencia " p u l  m ^ d a r 

carne y  pescado en la misn.a comida, aunque sea día de ayuno o domingo de Cuaresma.

Hesimien de cuentas del año 1936

129,75 ptas. 
I07.5Ü .

Im p o ila  e| (Ja ijío  {d(^nalivl)s)
Idem  la IJa ta ...................................

Quedan. 2*2,25 »

De nuevo llamamos la a ie iic ión  de las almas ye- 
nei'osas y  excitamos el celo de los Sres. Párroeus da 
la Dióoesis en favo.- de E l  C eü z a d o , (que no tiene 
mas ingresos que las liinoanas) jia ia que trabajnn por 
m sostenimiento; sohi-o todo el de aquellos que en los

ciiH-o afio í (jue llriva cié exislencirt .no han  [>odiiio. 
fiííui nr aún en las lixtíi, de d.iriantf's

La  ( a iida il bien oi'.Jpimd»,  y  si es venl.nl que
debemos ayucisr y  pr,. tejer la -Buena P iensa . ,lebe- 
mos einj>ezai' por la de casa prociiiándide los medios 
necesari<'8 para que |.uela v iv ir  .'on d^sahug,,. h>i t̂u 
conseguir qu« pueda ^alir <ios ve.^es al mesa lertir las 
batallas del Sefioi y  esparcii la buena sem illa de la 
doc-tiina del Evanijelio  en el |iuel,|„ fiel, u i i  nece^i 
lado hoy de buenas y  sanas lertuias. ¡A n iiii.. ¡mes! 
¡No se olviden de E l  C h u z a d o !
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